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fiEC~OI..tOGIA 

El dia 12 del presente , A las 4! p. m., pagó su tributo A la naturaleZl, el Sr. Ing. 

agrónomo, 

DON JOSÉ CARMEN SEGURA, 
distinguido miembro de la Sociedad Mexicana de Historia Natural. 

Por largos años desempeñó, con el debido acierto y acrisolada honradez, el dificil 

y delicado puesto de Dii"ector de la Escuela N. de Agricultura y Veterj naria, á. la vez 

que el de Profesor de algunas asignaturas, en que su pericia era notoria. Su constan

te afAn y preocupación, fué el de levantar el buen nombre y prestigio de la carrera, bajo 

ún plan de estudios propuesto por él mismo; exigiendo, con igual fin , á. profesores y 

alumnos , el exacto cumplimiento de sus obligaciones, y facilitando todos los medios que 

estaban A su alcance para obtener los mAs completos y satisfactorios resultadC;s. Con su 

constllnte amor al estudio, logró adquirir, entre casi todos sus compañeros, una supe

rioridad incontestable; teniendo especial predilección por la botAnica y la quimica. 

Al separarse rlel mencionado plantel, r ecibid de la Secretaria de Fomento el nom

bramiento de Agente de Agricultura. Se tuvo en ello la patriótica mira de difundir y 

vulgarizar entre l os campesinos los conocimientos técnicos sobre tan importante ma

ton:t, por medio de conferencias y demostraciones prActicas. En esta ímproba y dificil 

tarea, en que se pontan frente á. frente la ciencia y la rutina, desplegó nuestro Inge

niero excelentes facultades y , prodigando con todo empeño el rico caudal de sus co

nocimientos, alcanzó muy justos y merecidos triunfos. Casi al principio de esta penosa 

cruzada encontró l a muerte, y ¡qué dificil ser á. reemplazarlo! 

Al dh siguiente de su fallecimiento, fué sepultado en el P anteón Español, Y antes 

de cerr arse l a fosa, el subscrito, con la voz del amigo, pronunció la s1guiente alocución : 
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Unas cuanta s pa labras, Señore : A 1 como bajo el helado soplo del invierno 

que se anuncia, caen unR. á una las hojas, dejando débiles y exhaustas las ramas 

del úrbol arrogante, mas tnn sólo por breve plazo, pues ll egada la estación propi

cia, renacen vigoro a , y aqué l se vivific.'l. con la ri c.'t y abundante savia que reci

birá más tarde; a 1 también, el corazón humano, bR.jo la pe adumbre de los años, 

siente deshojarse la risueña flor de sus ensueños, perdiendo lo mismo, uno á uno, 

su más caros afecto y a rrobadoras ilusiones. Pero una vez a lvado, con alma cre

yente, el pavoro o umbral del sepulcro, se r enace á nueva vida, en la que r ecobra

rá para iempre tnn dulces bienes perdido , en alegre y per petua primaYera. 

E é ta una e peranza y un consuelo, que nos dan aliento bastantes para so

portar el cruento dolor de una separación que, sin la fe en Dios, creeríamos eter• 11, 

La inexorable guadaña de la muerte acaba de segar una vida que, por mil tí

tulos, nos era querida y simpática: la del cariñoso y leal amigo, JO, 'É C. , 'EG URA. 

En él, la Pntria ha perdido á uno de ·u buenos hij o ; la sociedad, un miembro 

útil que la honraba por su intachable conducta; la ciencia, un inteligente y labo

rioso in'e tigador; una familia, su má anto y firme apoyo, y muchos corazones, 

un excelente y noble ami go, que jamás olvida rán. 

Todos estos vinculos que lo unían á la tierra, se hallan aquí representados, y 

lo que per onificamos taló cual sentimiento, nos apre uramos á concentrar en 

estafo a, aún abierta, y con el alma atribulada, la pena que nos embarga, haciendo 

lo má ferviente Yoto por la eterna felicidad del ser querido. qu e muy pronto 

de aparecerá de nue tra vi ta; pero que tan ólo momentúneamente no abondo

na. ¡Adiós, caro amigo; tiende la mano y espérano ! 

He dicho. 

México, Febrero rle 1906. 


